
CIUDAD Y TERRITORIO 83-1/1990 8 7

URBANISMO EN MADRID
DURANTE LA II REPUBLICA .
NOTAS PARA SU ESTUDIO

Aurora Fernández Polanco

Notes towards a study of town planning in Madrid during th e
Second Republi c

Sc ha tendido demasiado rápidament a identificar los tcr-
minos «Vanguardia» y «República» . Si algo de esto pudiera re-
sultar cierto . habría que tratar también de matizar la exactitud
del aserto sin olvidar en ningún caso la relación que se esta-
blece en este período entre la política y el urbanismo . La ac-
tuación en ciudad se tiñe de intencionalidad . No es que el pla-
neamiento venga «condicionado» por un determinado régimen
político, pero sí que variarán ciertos aspectos de la gestión y
de la idea de configurar una imagen de ciudad distinta . Est o
se patentizará en las diferentes etapas por Ias que pasa la II Re-
pública . Habría que hacer una doble operación : por un lado ,
seguir el hilo conductor que hace de la imagen de la ciuda d
una imagen política exhibida y precisar, al mismo tiempo, lo s
cambios puntuales que lleva implícito el acontecer «a saltos »
del período 1931-1939 .

'file terms «vanguard» and «Republic», so the paper holds .
have been too readily thought of as being synonymous . Were
they to be really so, it would he necessary to determine to wha t
degree they were so and, given the period, to ever keep i n
mind the all too prevalent ties between local party politics an d
city planning, initiatives in this field being notoriusly tainte d
by political opportunism . This is not to say that planning a s
such was conditioned by nothing but political consideration s
but rather that a good part of its being put into effect and th e
«New City» that was to result from this last alas were . All thi s
is clearly high-lighted by the changes that the Second Repu-
blic underwent and their stages . A two-fold study is here call-
ed for, one part of this would undertake to examine the «ima-
ge» of the city as an ever changing political metaphor whil e
the other would underscore those changes in political cours e
that the 1931-1939 period imposed .

L
A serie de estudios llevados a cabo sobre

el tema comparten mayoritariamente una
demasiado rápida identificación entre los

términos «vanguardia» y «república», pero cuan -
do Le Corbusier (1964, p . 305) escribe : «en fin ,
en un point vivant de la terre, les temps moder-
nes trouvaient asile», se refiere, según Roca
(1972, p. 19), no a la totalidad del Estado espa-
ñol, sino «al carácter excepcional de la Generali-
tat de Catalunya» . Precisamente desde Barcelona
-y de la mano de uno de los principales « digni-
ficadores» del período republicano- se empiezan
a identificar los términos «vanguardia» y «repúbli-
ca», considerando a esta última como «la forma-

Aurora Fernández Polanco es profesora de Historia del Art e
en la Universidad Complutense de Madrid .

Este artículo constituye un avance del libro, en prensa . qu e
con el mismo título será publicado en coedición INAP-Ayun-
tamiento de Madrid .

lización de una mentalidad avanzada» al existi r
«una oficialización por parte de la República de
las actitudes progresistas y de relativa vanguardia»
(Bohígas, 1970, pp . 8 y 12) . El peso de tales con-
clusiones ha sido relevante, pues a pesar de algu-
nos trabajos realizados sobre distintos aspectos d e
la arquitectura o el urbanismo durante el períod o
republicano, considerándolos no precisamente
«como consecuencia directa de una eclosión cul-
tural» (Sambricio, 1975, p . 9), se ha insistido en
cómo «en alguna medida llega a producirse una
identificación del movimiento racionalista, al me-
nos en sus aspectos más visibles, con lo que polí-
ticamente representaba para España la II Re-
pública» (1) .

(1) La cita pertenece a TERAN (1978) . Había incluso qu e
remontarse al texto de C . Flores (1960), quien valora el perío-
do en términos que identifican Ias formas de vanguardia «co n
el clima creado por la II República» .

Algunos de los trabajos a los que hago referencia son los
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Por tanto mi interés se centra en plantearme
una serie de cuestiones que me ayuden a resolver
aspectos tales como hasta qué punto es o no real ,
se verifica o no la relación entre vanguardia y re -
pública, hasta qué punto alentó la República la s
iniciativas modernas frente a la pervivencia en s u
propio seno de ciertos hábitos del pasado .

Hay otro aspecto que sí se evidencia de una for-
ma nítida y contundente : el urbanismo como em -
presa política, la consideración de la imagen de l a
ciudad como imagen política exhibida . Y es que .
desde luego, «la actividad urbanística del régimen
republicano -inspirado en su fase más activa, c l
bienio constituyente, por Zuazo- cobra un relie-
ve especial al compararse con la evolución poste-
rior a 1940 . Como el Plan Bidagor, regulador teó-
rico del urbanismo madrileño de la posguerra ,
confluyen en él estrechamente el urbanismo y l a
política» (2) .

Por ello, interesa conocer si Ias actuaciones de
los técnicos se coordinan con las legislativas como

de Oriol Bohigas (1970) . Roca (1972 . 1975 . 1979, 1983) . So-
la-Morales (1970), Tarrago (1972) . Para C . Sambricio (1975 )
tanto el librito de Oriol Bohigas (desde entonces referenci a
obligada) como los trabajos publicados por Fullaondo e n
«Nueva Forma» sobre el racionalismo español . no dan la im-
portancia debida al grupo de arquitectos y técnicos en genera l
que trabajan en Madrid al margel del GATEPAC . Además
del importante texto de Terán (1978), es C . Sambricio, quie n
se ha encargado de reivindicar la labor de aquellos arquitectos
que trabajan en la capital de la República con su también, y a
clásico c imprescindible . Introducción a L. Lacasa (1975) . E l
tema se reivindica en Madrid . en 1983, esencialmente a raíz
de dos acontecimientos : la exposición-homenaje a Indalecio
Prieto organizada por el MO PU, con sus correspondientes con-
ferencias y textos al respecto . y el catálogo elaborado por J .
M. EZQUTAGA, L . MAURE y C. SAMBRICIO para la ex -
posición : «Madrid . Urbanismo v Gestión Municipal 1920-1940» .
En el texto-catálogo tiene ocasión L. Maure de reivindicar la fi -
gura de Zuazo, a quien dedicará posteriormente una important e
monografía y C . Sambricio logra demostrar cómo las propuesta s
de planes supramunicipales tienen su origen no en el periodo re -
publicano, sino en la década de los veinte .

consecuencia de una acción política determinada .
establecer con claridad las relaciones entre la s
fuerzas económicas y políticas y los modos de
transformación de la ciudad. Y un aspecto impor -
tantísimo a tener en cuenta : el de la Norma jurí-
dica, verdadero campo objetivo que articulará las
relaciones entre política y urbanismo y que teóri-
camente posibilitará la actuación del técnico so-
bre la ciudad y la orientación ideológica de dicha
actuación . En este período al que he dedicado m i
estudio es bien patente que en la mayoría de las
ocasiones la ausencia de un marco jurídico ade-
cuado frustró una actuación más racional sobre e l
territorio . Por tanto se evidencia la necesidad de
mostrar esa relación entre política y ciudad que se
dibuja y configura en los programas y posicione s
de los partidos políticos . Quizá el acicate por co-
nocer el concepto de ciudad de los distintos gru-
pos políticos, así como sus programas municipale s
fuera la lectura de los textos de F . Roca, quien
asegura que «en los programas de los partidos po-
líticos -burgueses o no burgueses- que partici-
paron en las elecciones de abril de 1931 se encuen-
tran ya muchos elementos de planteamientos fu-
turos» (3) . Es indudable que el desarrollo que ha-
bía alcanzado en Cataluña el pensamiento urba-
nístico, ya que será allí donde la izquierda presen-
ta unos programas municipales que nos sirven de
orientación sobre la preparación que sobre políti-
ca urbana tienen los principales partidos de la iz-
quierda obrera, supera notablemente a la realida d
que está viviendo en este sentido la capital de l a
República (4) . De ninguna manera he encontra -
do testimonio alguno en Madrid que nos hable de
un pensamiento coherente y elaborado, de una
teorización sistemática de la formulación de pro-
puestas urbanas concretas .

Por el peso y la relevancia que han tenido en e l
planteamiento de Madrid hombres como Indale-
cio Prieto . Besteiro, Muiño, Saborit, etc . . he in -
tentado acercarme de una manera especial a los
programas del Partido Socialista y a su participa-
ción en la gestión urbana, pero me veo imposibi-
litada a dar unas directrices generales de su pro-
grama municipal, al menos aquellas más directa-
mente ligadas al hecho urbano . En 1918 el parti-

(2) ELORZA, A ., y DE LA FUENTE, E . : «Sobre la pla-
nificación urbana en Madrid . Urbanismo y política», en Revis -
ta del Instituto de Ciencias Sociales, núm . 18, 1971, p . 103 .

(3) ROCA. F . : «EI GATCPAC y la crisis urbana de los
años treinta», en Cuadernos de Arquitectura y Urbanismo ,
núm . 90 . 1972 . Debo a Carlos Sambricio la recomendación d e
Ias lecturas de ROCA : Política económica i territori a Catalun-
va 1901-1939 . Barcelona . 1979, y Política, economía y espacio .
La política territorial en Cataluna 1936-39, Barcelona, 1983 .

(4) Desde Barcelona y de la mano de A . Nin se difundirá
el modelo de ciudad soviética como alternativa a la ciudad ca-
pitalista . Véase NIN, A . : «Ia ciudad de hoy y la de mañana» .
en ORTOI, 5-6 de julio-agosto de 1932, p . 41 . Conviene tam-
bién consultar «Por qué lucha el Partido Comunista? Progra-
ma del Gobierno Obrero y Campesino,> . en Mundo Obrero d e
10-II-36 (Concretamente el punto 10) . El <<Proyecto de tesi s
sobre la «cuestión principal» del Bloc Obrer y Camperol y e l
«Programa minim municipal» de la Unión Socialista de Cata-
lunya . en Justicia Social, núm . 35 . de 5-III-32 .
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do aprueba su primer programa municipal . Sin
embargo . todavía A . Saborit confiesa tímidamen-
te en 1932 que «el partido en general no tiene pro-
grama municipal . . . lo que se llama un buen pro-
grama municipal -afirma- no lo tenemos, por-
que no ha habido especialización, porque nos fal-
ta la Federación, el costear los estudios a hombre s
que sirvan para ello, que vengan a preparar a otros
hombres, que no se ocupen más que de eso» (5) .
Julián Besteiro, «padre político» de concejale s
como Saborit, Muiño (verdaderos artífices de l a
política municipal socialista durante buena part e
del período republicano), siempre fue consciente
de la importancia del socialismo en la vida muni -

cipal y del éxito alcanzado por aquellas adminis-
traciones locales que llevan acabo «ese socialismo
verdaderamente práctico y constructivo, creador
de servicios colectivos», que tiene entre sus prin -

(5) A. SABORIT : Intervención socialista en los Avunta-
mientos, Madrid . 1932 . p . 26 . Sobre el programa municipal del
18 véase El Socialista de 30-XI-18 .

(6) FLORES, J . M., y GARCIA MURILLO . J . : «La ac-
ción municipal socialista en Madrid . Bienio republicano-socia-
lista, 1931-33», Madrid, 1977, p . 42 .

Además de la opinión de Besteiro, según A. Saborit su po-
sición «en todos los problemas : municipalización . Donde hay a
organización obrera que lo haga ella . Exigir responsabilidade s
y no fracasar» . Más adelante también dice : «Toda la labor so-
cialista en los Ayuntamientos radica, a mi juicio, en que po -

cipales funciones municipalizar «las obras públi-
cas, las comunicaciones, los mercados, el abaste -
cimiento de agua, luz, los servicios de higiene y
limpieza, la enseñanza, la sanidad, etc .» . Pese a
ello la política municipal socialista «no se centró
exclusivamente, ni siquiera principalmente en las
municipalizaciones» (6) . Si hacemos un análisis
desde el primer programa del 18, observaremos
que escasean las propuestas urbanas concretas .
Tampoco poseen un amplio programa de realiza-
ciones en un sentido netamente de clase y si cier-
tamente alcanzaron logros en política social (asis-
tencia social, cantinas, roperos escolares, colonias
veraniegas, etc .) como reconocía en su momento
M . González Ramos, socialista y diputado a Cor-
tes, todo esto «no es socialista, es social ( . . .) nues-
tro programa municipal -añade- no está ni co-
menzado . no hay nada definitivo» (7) .

damos llevar nuestra concepción colectivista a la administra-
ción municipal» . a fin de cuentas abaratar el suelo . municipa-
lizarlo si cabe, transformar el régimen de propiedad es senci-
llamente labor socialista ya que «si un socialista se opusiera a
una administración colectiva sería un contrasentido», buerven-
ción socialista . . ., op . cit., pp . 25 y 31 .

Tras el congreso de UGT, celebrado en octubre de 1932 ,
la única propuesta urbana que aparece es la municipalizació n
de los servicios públicos .

(7) GONZALEZ RAMOS . M . : «Nuestro programa mu-
nicipal» . en Tiempos Nuevos, de 25-XI-34 . núm . 11, pp . 1 y 2 .
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Cómo, si consideran Viena un ejemplo . «más
que un cjcmplo, un símbolo». si llegan a decir que
el socialismo municipal español estaba firmemen-
te decidido a aclimatar en España los modos de
hacer de la municipalidad socialista de Viena ,
«eminentemente colectiva» (8), no son capaces de
emular a sus correligionarios austriacos y berline -
ses que supieron hallar «una nueva perspectiva
para el desarrollo de la ciudad» de modo que e l
problema de la vivienda (en el que habían basado
esencialmente su acción política más directa) «asu -
ma un papel determinante . pero no único, cuyo
peso y cuya importancia se irán precisando en tan-
to en cuanto se vayan individualizando las corres-
pondencias y las estrechas relaciones con proble-
mas similares, como los del transporte de los lu-
gares de trabajo, del ámbito territorial y regiona l
(Aymonino, C ., 1976 . p . 56) .

Según González Ramos si están poco definidas ,
oscuras y escasamente difundidas las orientacio-
nes socialistas en materia de política municipal e s
debido a que «un socialista no puede obrar en so-
cialista porque la ley no se lo autoriza, entonces ,
al no poder "gobernar", mejor dicho, administrar
con arreglo a los intereses del proletariado» no se
plantean hipotéticas actuaciones en la ciudad es-
peculativa . En cualquier caso lo que queda sin de-
finir es la política municipal que el socialismo lle -
varía a la práctica si fuera mayoría en el Ayun-
tamiento .

En el caso concreto y especialmente relevante
de Indalecio Prieto, el gran artífice desde el Mi-
nisterio de Obras Públicas de los denominados
planes de «engrandecimiento de Madrid», he pro -
curado indagar acerca de su ideología y concreta -
mente sobre aquellos aspectos más relacionado s
con la política urbana. Araquistáin (1953) le con-
sideraba «un marxista práctico» «socialista en l a
vida antes de serlo en la idea» . El mismo confe-
saba ser socialista «a fuerza de ser liberal» (9) .
Unas declaraciones diez años después de finaliza-
da la guerra civil nos resumen su postura, indicán-
donos el punto exacto de su pensamiento : «ni so-
vietismo ni laborismo», «hacer compatible el so-
cialismo y la libertad, ésa fue siempre, además de
mi deseo, mi preocupación» (Prieto, 1946 ,
pp. 6-8) . Pero no será sino desde el exilio cuando
claramente defina las directrices de su program a
político : « . . . Voy a solicitar la agricultur a
dice-, la ganadería y la pesca ( . . .) reservo a l
Estado la explotación del subsuelo y entrego a los
municipios la administración del suelo y el vuelo»
(p . 16) .

Claro que lo que nos interesa destacar de est e
Ministro de Obras Públicas socialista, que planifi-
có y pensó, como él decía, «una transformación
material y moral de Madrid, tan honda que no l a
podemos siquiera imaginar» (MOP, 1933, p . 33) ,
son todos aquellos temas sobre suelo urbano, vi-
vienda, industria de la construcción que ayuden a

(8) Véase : «Barriadas obreras . El nuevo concepto de l a
vida» . en El Socialista, de 5-XI-32, y «Viena la roja, la ciuda d
de la vivienda modelo», en El Socialista, de 29-VIII-31 .

configurar una ciudad alternativa a la ciudad
capitalista .

Según sus propias declaraciones siempre procu-
ró con los medios a su alcance impedir todos los
posibles procesos de especulación : « . . . ningún
tipo más repulsivo que el especulador de terreno s
urbanos» -afirmaría ya en el exilio-, «la serie
de aventureros que se han dedicado a la construc-
ción urbana, han adoptado un sistema lindante
con la estafa» (Prieto, 1946, p . 17) .

El grupo socialista había demostrado la impo-
sibilidad de ejercer algún día la función de gobier-
no con una Constitución que les negaba el dere-
cho a expropiar sin indemnizar y habían ganado
la batalla en la discusión del artículo 42 de la nue -
va Constitución republicana . Aparece, pues, en
España «el carácter social de la propiedad como
factor preponderante que babá de supeditarla por
razones de su naturaleza, no a la utilidad general ,
sino al interés social del que forma parte (Sabori-
do, 1933, p . 133) . "Tanto en los Decretos que fun -
daran la Comisión de Enlaces Ferroviarios y e l
Gabinete Técnico de accesos y extrarradio, como
en la conferencia dictada por Prieto en Unión Ra -
dio, así como en el texto denominado «Líneas ge-
nerales del Plan Comarcal» (véase MOP, 1933) ,
queda patente la necesidad imperiosa de «legisla r
sobre nuevas orientaciones y con sentido moder-
no» . El Gobierno era consciente de que mediante
la promulgación de leyes especiales (Prieto lleg a
incluso a proponer «una especie de ley socializa -
dora . . .») y medidas de precaución fiscal se con-
trolaría el valor del suelo ya que si no éste se en -
carecería notablemente en las nuevas áreas favo-
recidas por el enlace y la electrificación de las lí-
neas : « . . . se ha dado el caso -afirma Soto Re-
dondo (1933, p . 163)- de que sólo por haberse
visto en una zona determinada a una cuadrilla ha-
ciendo mediciones y correrse la voz de que hacia
allí se dirigían nuestras reformas, se han encare-
cido, velozmente y sin justificación, los terrenos
colindantes» . Quizá la propuesta más llamativa
fuera la enmienda presentada por un grupo de di-
putados socialistas (Cordero, Jiménez Asúa, Be-
llo, Azorín . Castrovido, Moreno, Mateos, Rui z
del Toro y J . Simeón Vidarte) a la ley que auto -
rizaba la expropiación de los terrenos necesarios
para crear una Ciudad-Jardín en las proximidade s
de la playa de San Juan y del Cabo de la Huerta
en Alicante . La enmienda, calificada por los pro-
pietarios de la denominada Avenida de la Liber -
tad como «colofón de manifiesta injusticia» (ver
El Sol de 9-VIII-33), fue considerada por Priet o
como «medida muy revolucionaria y necesaria e n
unos momentos en que era preciso actuar con pro-
cedimientos radicales» y «abrir con mano enérgi-
ca nuevas áreas de construcción allí donde la cons -
trucción, por una baratura excepcional del terre -
no, fuera posible» (MOP, 1933, p . 10) . Estas y
otras disposiciones fueron desestimadas más ade -

(9) Conferencia pronunciada en la sociedad «El Sitio d e
Bilbao» en marzo de 1921 . María RUIPEREZ (1970), p . 10 ,
dice que «Prieto era el menos socialista de todos los socialista s
y el más republicano de todos los republicanos» .
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Jante por los gobiernos radicales y cedistas, y a l
no simultanearse las actuaciones técnicas con la s
legislativas, los proyectos de Prieto quedaron en
cierto modo desvirtuados .

Pero al hilo de esto hay otro aspecto que mc pa -
rece interesante destacar y es que en muy nume-
rosas ocasiones, he tenido la sensación de que Ma-
drid . la capital de la nueva «República de traba-
jadores» . inaugura una manera de hacer ciudad
sobre la base de dejar de ser un poblachón man-
chego y convertirse en otro Madrid «soberbio, os-
tentoso y europeo» . En definitiva se estaba dema-
siado pendiente de la idea de dotar a Madrid «de l
rango y prestancia que corresponde a la capital d e
la República española» . demasiado obsesionado s
por mimar la función de Madrid-capital . Incluso
se pide que la II República «intente fijar su esti-
lo» (10) . Aunque todo esto no nos debe sorpren-
der pues ya Fernández de los Ríos consideraba im-
prescindible el hecho de «proponer reformas en e l
primer período de la revolución, único en que
puede destruirse lo abusivo y establecerse lo re -
generador» y desde luego, en 1931, es evident e
que existe un intento consciente de identificar a l
recién instaurado régimen con una nueva realidad .
con un posible resurgir de la ciudad «ya que nin-
guna gran revolución deja de tener su plan de re -
formas en la ciudad» . Como prueba fehaciente, e l
pensamiento del primer alcalde republicano . Pe-
dro Rico, para quien, consciente de que se viv e
un gran momento «y todas las ciudades de la his-
toria vivieron momentos trascendentales y ellos s e
acusaron en grandes obras urbanas», Madrid, en-
tonces, debería acometer la gran obra de su en-
grandecimiento precisamente durante el período
republicano (11) . Con todo ello parece que hay
una vuelta al modo de planificar ciudades durante
la segunda mitad del siglo xix, donde precisamen -
te «era la decisión política de las autoridades quie n
ponía en marcha las reformas creando los meca-
nismos indispensables de orden técnico, jurídico
y financiero (Bonet, 1975, p . 8) .

Es de notar la existencia de una fuerte carga de
idealización hacia un período que, si ciertament e
funciona en muchos niveles a modo de paréntesi s
cargado de connotaciones progresistas, en modo
alguno debe confundirnos hasta el punto de afir-
mar que el urbanismo potenciado por la II Repú-
blica (concretamente por los gobiernos republica-
no-socialista) nace y muere con ella . quedando
corno ejemplo glorioso recordado con nostalgi a
por generaciones de progresistas futuros . Yo, des -
de luego . no veo tan evidente lo que se considera
demasiado rápida y axiomáticamente como ver -
dad : el que con el solo cambio de régimen vaya
implícito todo un planteamiento progresista en l o
relativo a la planificación urbana .

(10) Claro que en unos momentos en los que la concesión
de estatutos de autonomía significaba para ciertos sectores cen-
tralistas «un serio peligro para la capital> es cuando se insist e
en que «Madrid no es un municipio más y que como "munici-
pio capitalino" debería ser mimado por los poderes públicos »
ya que «hacer Madrid» es -hacer España . , (Ver PEREZ. D . :
«El nudo Madrid» . en Blanco y Negro . de 1-I-33) .

Por otra parte se admite unánimemente el ca-
rácter oficial que presentan los planes urbanos (la
«oficialización» según concepto de Terán) el co-
nocimiento de un urbanismo operativo que se dará
sobre todo durante el primer bienio, cuando los
planes de Extensión . Comarcales, e incluso las
propuestas Regionales tienen en los organismos
oficiales sus principales defensores . Creo que se
debe valorar el hecho de que existan una serie d e
técnicos que, conscientes de participar en un in -
tento de gestión urbana dentro del marco capita -
lista . asumiendo todas las contradicciones que sur -
gen de ello, intentan cambiar las formas de vida ,
participar en el cambio dentro de la sociedad . Para
ello necesitan que la Administración les facilite los
instrumentos necesarios para realizar tal labor y
los cauces adecuados para difundir sus propuestas .

Por todo ello debe preguntarse en qué medid a
quienes participaron desde una Administració n
progresista, evitan que ocurra lo que Rossi (1977 ,
p . 102) denomina «el retraso (por las operacione s
de especulación) del desarrollo de la ciudad mo-
derna y democrática» y hasta que punto como dice
Sambricio (1979) «utilizaron la República (y dig o
utilizaron) con idea de definir unos supuestos d e
vida más avanzados que los de la propia Re -
pública» .

Lo que realmente habría que cuestionarse es s i
existe en la gestión urbana una reforma radical
frente a la vieja concepción que el técnico tenía
respecto al problema urbano, lejos de considerar
una gestión pública de la ciudad, o, si por el con-
trario, tanto desde el Estado como desde el Mu-
nicipio, los responsables de la ordenación urbana
no se van a plantear nunca «la imposibilidad d e
deshacer el caos urbano dentro de un marco or-
denado por el modo de producción capitalista»
(Roca, 1972 . p . 19) . Si al fin y al cabo no nos en-
contramos más que «con una concepción burgue-
sa de la ciudad y su forma de crecimiento por par -
tes inconexas, por operaciones parciales aisladas ,
que en definitiva no sean más que la consecuen-
cia del proceso especulativo» (Tarrago, 1972 ,
p. 25) de poco nos sirven todas las versiones que
nos intenten hacer ver que el cambio de régimen
trajo consigo toda una nueva concepción de l a
vida y sobre todo de comprender la ciudad .

Da la impresión muchas veces de que hablar de l
urbanismo en Madrid durante la II República sig-
nifica referirse únicamente a los planes Prie-
to/Zuazo y a las actuaciones del Comité de Refor-
ma, Reconstrucción y Saneamiento de Madrid ,
unido a ello el Plan Regional del 39 (12) . Pero e l
tema da mucho más de sí : después del bienio re-
publicano-socialista, vino el bienio negro y tras
éste, el Frente Popular . En este sentido la guerra
y las transformaciones que sufre la ciudad de Ma-
drid durante ocho años de gobierno republicano

(11) Véase el diario Luz de 5-IX-1932 . y las declaracio-
nes de RICO en El Sol, de 28-11-32 .

(12) Bien es cierto que Sambricio ha tratado aspectos d e
Ia política urbana en Madrid del mismo modo que Roca lo es-
taba haciendo sobre y desde Cataluña .
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La Estaciôn Central de que va a disponer Madrid será punto de
convergencia de todo el sistema ferroviario de Españ a
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El Ilustra delinear de Ma-
drid y el ministro de Comu .
nlcaclones. Tran.portes y
Obras Póblicas, pasa= vs-
Vie* a 101 tropos 400 COM -
poison la antigua división

Galón. (Foto V . M.)

El ministro Sr. Gillet de los Rios en el acto de dar posesión of Sr. Besteiro del cargo de
presidente dal Cortina de Reforma. Reconstrucción y Saneamiento de Madrid . (Foto V . M. (

Don lulbin Besteiro, cuyo nombramiento para la Delegaci6n del Go-bierno en al Comité de Reforma, Reconstrucci6n y Saneamiento doMadrid, ha sido acogido por la opinión Pitblica con risible satiolacclén .
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son sólo un pretexto para realizar el estudio sobr e
cl tema subyacente de las actuaciones de la bur-
guesía en la ciudad, la gestión urbana, tanto de l a
Administración local como estatal, los programa s
municipales y el concepto de ciudad de los parti -
dos políticos -punto que ya comentábamos ante-
riormente-, en definitiva llegar a comprende e l
planteamiento urbano de todos aquellos sectore s
implicados en la elaboración de una nueva ima -
gen de la ciudad .

Consecuentemente con todas estas afirmacio-
nes, la metodología seguida para llevar a términ o
este trabajo ha debido, por tanto, acoplarse a lo s
planteamientos recién expuestos (el método siem -
pre debe adaptarse al objeto) . A ello hay que aña-
dir que tal investigación se realiza, inevitablemen -
te, desde el punto de vista del historiador del art e
(consciente de que la visión del arquitecto, de l
geógrafo, del sociólogo o del urbanista, sería n
esencialmente distintas y, si se me permite, aun -
que quizá más profundas también más parciale s
en cuanto contemplan solamente sectores aislado s
del objeto y no siempre lo hacen diacrónicamen-
te) . El historiador del arte, «invadiendo todos lo s
campos» y tomando lo necesario de cada uno d e
ellos, se apodera de la imagen y considera, final -
mente, la ciudad en tanto que «espacio», «image n
visual», en la que el tiempo tiene también una con -
sideración esencial . Como ya ha explicado cl pro-
fesor J . A . Ramírez (1977), el historiador del Arte
tiene en la imagen su objeto de trabajo principal ,
su base más que los textos la constituyen las imá-
genes . Por ello, en un primer contacto con el pe-
ríodo, esa «especial» sensibilidad visual hacia el
edificio Capitol, recién construido, una colonia de
casas baratas sin servicio ni infraestructura, el car -
telón electoral de Gil Robles en la Puerta del Sol ,
el derribo de las Caballerizas reales, la Ciuda d
Universitaria, las múltiples escuelas construida s
por los republicano-socialistas, los obreros fortifi-
cando la ciudad en julio del 36, los edificios des-
truidos a causa de los bombardeos, o los conven-
tos y edificios religiosos que se convierten duran-
te la guerra en escuelas, guarderías, hospitales d e
sangre . . .

Esta consideración del objeto y de la metodo-
logía con la que se iba a afrontar, implicó consi-
guientemente una importante búsqueda de imáge-
nes y documentos, un auténtico rastreo o verda-
dera «investigación» en el sentido etimológico de l
término: búsqueda y seguimiento de vestigios ,
huellas . . . En esa medida, el material hallado a l o
largo del trabajo, fundamentalmente de hemero-
teca, no resulta una mera colección de planos ,
propuestas o documentos más o menos inéditos ,
sino que responde, tanto en su recogida como e n
su seguimiento, al hilo conductor en ellos implíci -
to, entendiendo -como afirma J . M . Ezquiaga
(1984)- que «sólo la frecuencia de la repetició n

(13) PATINO . C . : «La decisión del Sr . Marraco de supri -
mir el Gabinete Técnico de Accesos y Extrarradio« . en Villa
y Provincia, de 5-X11-35 . Sc dio cl caso de que el Ministro an-
terior . Cid, reconoce que tenía prejuicios contra las obras em -

confiere al documento subjetivo su grado de sig-
nificación objetiva» .

Vamos a pasar, brevemente, a señalar algun a
de las actuaciones que tienen lugar desde que fi-
naliza el bienio azañista hasta el desenlace de l a
guerra .

Lo primero que llama la atención es ese freno
evidente a los proyectos del primer bienio que se
manifiesta ya en los primeros días del denomina -
do Bienio Negro . La reseña que A . Fernández Ba-
llesteros publica en Tiempos Nuevos (10-IX-34) es
lo suficientemente clarificadora como para que l a
cite textualmente . Dice así : 0 . . . Son el Gabinete
de Accesos y Extrarradio, la Comisión de Enla-
ces, la Ley de Obras de puesta en riesgo de 13 de
abril de 1932 y la Ley de Obras públicas sobre ins-
talamiento de estaciones ferroviarias dentro de la s
grandes urbes (si se estima que el actual perjudi-
ca el desarrollo urbanístico), y la Ley sobre ex-
propiaciones para la Ciudad jardín de Alicante . . . ,
iniciativas todas de nuestro compañero Indalecio
Prieto, desvirtuadas por su sucesor en el Ministe-
rio de Obras Públicas ( . . .) . Se ha perdido un a
oportunidad que, sinceramente, no creemos que
pueda lograrse de nuevo en España, al menos por
métodos tradicionales.» Pero será sobre todo con
la entrada en el Gobierno de Gil Robles y l a
CEDA, cuando se supriman de un plumazo lo s
planes de Prieto . En una nueva etapa de España ,
con nueve ministros ex monárquicos, parece lógi-
co deducir que se paralizan las obras «por causa
de que las concibió y puso en marcha un ministr o
socialista y por odio al mismo y a su obra se
destruye» (13) .

Por otra parte la «República de derechas» no
hará su entrada en el Municipio hasta octubre de
1934 . La toma de posesión del Presidente y los
nuevos gestores -que habían irrumpido inespe-
radamente en el Ayuntamiento- inicia un perío-
do radicalmente distinto : Rafael Salazar Alonso ,
que había sido concejal del Ayuntamiento consti-
tucional, no ignora los problemas que la capita l
tiene sin resolver y «sin querer ser un Haussman
para Madrid», anuncia su intención de acometer
las obras de ordenación del Extrarradio y Refor-
ma Interior de Madrid, si bien esta última consti-
tuía su «gran obsesión» .

Sería demasiado sencillo deducir que los moti-
vos por los que se plantea la necesidad de una Re-
forma Interior de la capital, frente a los intentos
durante el primer bienio por definir la Extensión
de Madrid desde la idea de un plan supramunici-
pal, se deban únicamente al supuesto y ya refe-
renciado «revanchismo político» . Desde luego son
exhaustivos los testimonios que se pueden encon-
trar y que evidencian la presión tanto por part e
de organizaciones patronales como obreras para
que se diera una solución que asegurara durant e
años el trabajo en la industria de la construcción
que comenzaba a pasar por momentos alarman -

prendidas por Prieto y que dichos prejuicios carecían de base
sólida y de fundamento lógico ya que estaban asentados úni-
camente en «habladurías de café» (Ver Política, de 28-111-3 5
y 11-IV-35 .



CIUDAD Y TERRITORIO 83-1/1990 9 5

tes (14) . Sólo los técnicos de la Oficina de urba-
nización parecen haber comprendido la magnitu d
del problema. Para ellos, era «una ligereza preco-
nizar reformas interiores, sin presentar simultá-
neamente, o mejor aún, previamente, soluciones
descentralizadoras o de extensión . . .» (15) .

En cuanto a la política urbana del Frente Po -
pular, se verá inmersa en lo que Tamames llama
«la única vía de la República (que) no podía ser
otra que la de instrumentar las grandes reformas
y transformaciones socioeconómicas : Reforma
agraria, Obras hidráulicas, programa de instruc-
ción pública, lucha contra el paro, etc .» (16) . Des -
de luego de febrero a julio de 1936, Madrid co-
mienza a respirar viejos aires que le llevarán a re-
cordar lo que el bienio azañista había supuesto
para el desarrollo urbano de la capital : interven-
ción directa del Estado en los planes de Prie-
to/Zuazo, la concesión de la subvención por capi-
talidad, la gestión municipal que logrará dotar a
Madrid del tan necesario Plan de Extensión, etc .

Es importante reseñar que durante estos meses
tiene lugar la concesión de la medalla de oro de
la ciudad a Indalecio Prieto (por acuerdo tomado
en sesión municipal de 11-VI-36 . . . ¡y por unani-
midad!), y, por supuesto, la aprobación del Pla n
de Obras redactado por el Gabinete Técnico d e
Accesos y Extrarradio -proyecto presentado en
el mes de mayo a las Cortes por S . Casares Qui -
roga- . Con la aprobación del Plan General d e
Obras y la concesión de los 90 millcnes para con-
tribuir al desarrollo de Madrid, cl Estado se erig e
en artífice del denominado «Futuro Gran Ma-
drid». Pero hay algo a mi modo de entender ver-
daderamente importante y son las declaracione s
de la técnica acusando a quienes detentan el po -
der, que «con su legislación vieja y anticuada c
ineficaz sobreurbanización ponen cortapisas a l a
realización de la obra municipal» . No discrepan
esencialmente con el Plan de Obras en cuanto a
trazado . sino en cuanto a realización. Además

consideran que «se debe llegar imperiosamente n o
sólo a la Ley de Urbanización, sino a hacer un es-
tudio general de la región», ya que con medida s
parciales lo único que se conseguirá es «alejar est a
barrera de vivienda insalubre y de suciedad de l
término municipal de Madrid, echándolo a lo s
Ayuntamientos colindantes» (17) .

En cuanto al período bélico, partiendo desd e
luego de la consideración de un Madrid «ciudad -
frente», me ha interesado amén de las propuestas
concretas de la construcción (reconstrucción) de
la ciudad futura recoger los testimonios de preo-
cupación por el Madrid venidero . En este sentido
sobresale notablemente por encima de las distin-
tas propuestas de planes aislados la sugerencia de l
que fuera Director General de Administración
Local, Julio Luelmo, quien propone en plen a
guerra -cuando piensa en sentar las bases de l o
que debería ser la política local en «una socieda d
nueva»- la creación de una Oficina Técnica Cen-
tral de Urbanismo, «que orientara las tareas de ur -
banización, dictando normas que guiaran la acti-
vidad de los Municipios españoles», partiendo de
la base de que la «norma» por excelencia ha-
bría de ser «una ley de urbanización, que fuera
como el Código de disposiciones que sirvieran d e
guía a las actividades urbanísticas de nuestr o
país» (18) . Pero Luelmo iba más allá y estaba de-
cidido a demostrar que la guerra carecería de sen -
tido si además de ser guerra de liberación no se
le asignara « el carácter revolucionario de elevar c l
nivel espiritual y material de las masas populare s
españolas» . Y en la realización de esta empresa
-pensaba- «confluyen los problemas locales e n
su integridad; la salubridad de las viviendas, la di -
fusión de elementales servicios locales, etc .» . Esto
me dio pie para aproximarme a todos los aspecto s
polémicos que se establecen en la capital en torn o
a problemas tales como el sentido de la rebaja d e
alquileres, las incautaciones llevadas a cabo y l a
posible municipalización de la vivienda (19) .

(14) Véase al respecto los artículos de BAIXERAS (¡ A
la sazón constructor, secretario de la Confederación patronal
española y Delegado de Vías y Obras del Ayuntamiento!) . e n
Heraldo de Madrid, 26-IX-34, Labor, 15-VIII-34 . y Diario de
Madrid, 30-X-34, y de Edmundo DOMINGUEZ (Secretari o
del Sindicato de la Edificación de UGT) . en La Edificación ,
de 15-VII-34 y heraldo de Madrid, 1-IX-34 .

(15) ESTEBAN DE LA MORA : «Problemas de Madrid .
La Reforma Interior . La Extensión», en Tiempos Nuevos, d e
10-V-34 .

(16) El apartado V del programa del Frente popular nos
clarifica esta idea . Se repite entonces ese «urbanismo operati-
vo» que caracterizará buena parte del quehacer republican o
en esta materia .

(17) Ver : «Comunicado de don José DE LORITE . e n
nombre de los técnicos municipales», publicado en El Sol, e l
12-V-36, y «Cómo ve la Reforma de Madrid cl ilustre arqui -

tecto don José LORITE KRAMER», en Vida Local, d e
6-VI-36 .

(18) Creció mi interés por la mencionada propuesta al co-
nocer que los datos que Luelmo necesitó para el trazado de l o
que debería ser la Oficina Central de Urbanización, le fuero n
facilitados por Luis Lacasa, arquitecto que tanto significó para
el planeamiento del Madrid republicano -recuérdese que in-
tervino en la redacción del Plan de Extensión del 31- y que
es . como dice SAMBRICIO (1975, p . 66) «cl gran teórico co-
nocedor de los problemas de su momento, único capaz de con-
tactar con Ias hipótesis lanzadas por los arquitectos alemane s
de estos mismos años» . El pensamiento de LUELMO se hall a
recopilado en su libro : «La política local» . Barcelona, 1937 .

(19) De todo trato en mi libro Política y ciudad 1931-3 9
de próxima aparición y editado también por el Instituto Na-
cional de Administración Pública .
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